PROYECTO DE COMUNICACION

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través del organismo que corresponda, proceda a fortalecer y profundizar programas de capacitación y adiestramiento para personal de la administración pública en las áreas de Salud, Educación, Seguridad y en todos aquellos organismos centralizados o descentralizados que actúen en apoyo o asistencia a la no-violencia contra la mujer; así como también la implementación de campañas de difusión con fines educativos e informativos en medios de comunicación masivos de nuestra provincia, para concientizar a la población en general y a las mujeres en particular, sobre los derechos que las asisten. 

FUNDAMENTOS

Sr Presidente:

Las mujeres que son víctimas de violencia generalmente aceptan tal situación como algo que es parte de su condición de mujer, la desigualdad de genero se acentúa ante esa situación donde por estereotipos culturales se definen como seres débiles, a las que atañen solamente el cuidado de los hijos y atención del hogar, llegando en algunos casos a una desvalorización que les impide apropiarse y hacer uso de sus derechos ante diversas situaciones. 

En cuanto a las características de la población, los mayores índices de mujeres víctimas de violencia que se detectan son de barrios de condición económica media baja y de nivel educativo limitado. Las condiciones de vida y de genero, ser pobre y ser mujer interactúan dinámicamente con las actitudes, las creencias, ante la realidad en su conjunto. La falta de autoestima y la dificultad de muchas mujeres para interactuar con otros, aparecen vinculados a factores como los miedos, desconfianza, 

desvalorización, que son resultantes de la falta de información y capacitación. Sin dudas la falta de sensibilización social no permite tomar conciencia de la problemática, y es así que se van naturalizando las situaciones de violencia y maltrato como situaciones angustiantes  de índole privada. 

La violencia no solo se reduce al maltrato evidente, otras formas menos visibles pero no menos eficaces integran las practicas cotidianas: la desigualdad en la distribución del dinero, ante las responsabilidades domésticas, de los espacios de poder, de las opciones de realización personal, etc. Estos violentamientos (sean económicos, políticos, laborales, etc.) constituyen una de las múltiples estrategias de la producción de la desigualdad del género. En estos momentos esta claro que la violencia doméstica constituye un problema universal de salud Pública a escala mundial. Solo cuando se supere la idea de resolver individualmente este tipo de situaciones podrá promoverse un cambio social a través de la acción colectiva transformando el hogar en un lugar de trabajo más saludable.

La experiencia indica que la primera y fundamental tarea en los casos de violencia es reconstruir la red social de quien sufre el deterioro de ser agredido en su cuerpo y en su subjetividad. Esta red implica un proceso de construcción permanente, es un gran sistema abierto que a través del intercambio dinámico entre los integrantes de un  grupo con otro o con otras familias, personas, equipos de trabajo, hospitales, barrios, centros, escuelas, parroquias, posibilita potenciar recursos y crear alternativas para la resolución de problemas o la satisfacción de necesidades. Por todo esto es fundamental que este tipo de acciones promueva la coordinación intersectorial, interinstitucional, interdisciplinaria y comunitaria, para lograr un trabajo mancomunado entre las instituciones, la comunidad, y la creación de redes solidarias en busca de un objetivo común y una mejor calidad de vida. La calidad de vida implica prevenir la violencia y promover la convivencia y relacionada con la promoción de la salud, conduce a prácticas impulsoras del derecho a la existencia y al bienestar para la construcción de ciudadanas libres y autónomas de sus decisiones.

Señor Presidente, como legisladora y mujer estoy convencida que revertir las situaciones de violencia hacia las mujeres dependerá del nivel de instauración en la comunidad de toda aquella información que difunda la igualdad y los derechos que las asisten. Solo  facilitando el involucramiento comunitario  y logrando el reconocimiento de los derechos que les son propios se podrá lograr el empoderamiento que corresponde a las mujeres.  


Por todo lo expuesto solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.
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